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			Capítulo I

			Camino de Sova

			Ningún acontecimiento ocurre porque sí. Cada uno es la culminación de innumerables factores cuyas largas raíces conducen hasta el comienzo de los tiempos.

			Resulta sencillo lamentar una era de gran agitación como una mezcla repentina de desgracias, pero el ojo discernidor de la Historia nos dice que son pocas las coincidencias cuando de los planes del hombre se trata.

			Justicia (por aquel entonces) Emmanuel Kane; 
La Armería Legal: Enredos, necromancia y adivinación.

			—¿Crees que se muere?

			—¿Sir Konrad?

			—Sí.

			—Cualquiera diría que sí al verlo.

			Era una cálida y lluviosa mañana de primavera en la Marca del Sur de Guelich. Sir Radomir, Bressinger y yo esperábamos a unos metros de la cabaña de un herbolario. Vonvalt llevaba allí más de una hora, mientras que nosotros intercambiábamos bromas aburridas solo para provocar alguna reacción en los otros dos.

			—Está claro que le pasa algo —observé.

			Ambos hombres se giraron para mirarme.

			—Tú misma has dicho que el hombre se altera fácilmente con las cuestiones de salud —señaló sir Radomir.

			—Por Nema, baja la voz —murmuré.

			Bressinger me miró con tono de reproche. Siempre había tenido un carácter censurador, pero su humor se había agriado el día en que perdió el brazo. Ahora se irritaba con facilidad, en especial cuando interpretaba que alguien cuestionaba la moral de Vonvalt. En el pasado, estas reprimendas silenciosas me habrían hecho sentir culpable. Ahora ya comenzaba a no prestarles atención.

			—Dudo que nadie pueda argumentar con objetividad que no es así —insistí mientras le sostenía la mirada a Bressinger—. Pero esta vez es diferente. Hacía mucho tiempo que no lo veía así.

			—Sí —murmuró por fin Bressinger, en lo que fue una rara concesión de su parte—. Esto excede su habitual hipocondría.

			Volví la vista a la cabaña. Se trataba de un lugar destartalado, una construcción de fango y madera que se hundía ante la presión del techo de paja. El lugar estaba oculto en su mayor parte detrás de un exceso de flores silvestres, más plantas y un fuerte aroma herbal, en ocasiones intensificado por la llovizna, que impregnaba el aire y provocaba constantes estornudos tanto humanos como equinos.

			Llevábamos la mayor parte del mes de sorpren viajando desde Ossica y ahora nos quedaban unos pocos días de viaje antes de llegar a las afueras de la mismísima Sova. Guelich era uno de los tres principados que rodeaban Sova como la clara rodea la yema de un huevo. Lo gobernaba el tercer hijo del Emperador, el príncipe Gordan Kzosic. Su castillo, la fortaleza de Badenburgo, era visible a lo lejos, en el horizonte. Se trataba de una imponente estructura de piedra gris que capturaba los rayos de sol (y las miradas) desde una distancia de cincuenta kilómetros.

			Nuestro viaje no debería habernos llevado tanto tiempo. Si Bressinger no hubiera perdido un brazo en Valletempesta, habríamos dejado nuestros caballos y el equipo allí y tomado el Relevo Imperial unos ciento cincuenta kilómetros al sur, hasta la Marca occidental de Guelich. Desde allí, podríamos haber optado por la Calzada de Baden hacia el este y seguir hasta Sova, con un tiempo de viaje de quizá una semana, con buen tiempo; o de diez días, con malo.

			De hecho, si Vonvalt no hubiera insistido en perseguir y luego asesinar al archipater Fischer, podríamos haber contratado un barco que nos transportara por el Tempesta, ya que este era un afluente del Sauber, que fluía directamente hacia Sova y que, a su vez, era en parte un afluente del río Kova. Pero esto tiene tanto de digresión como el camino en sí.

			De una manera u otra, el malestar de Vonvalt había echado a perder los planes para ir más rápido. Se manifestó de forma repentina una noche. Vonvalt se había quejado de mareos, algo que todos atribuimos al vino pero que no cesó al día siguiente. Vonvalt, tan versado en enfermedades como era, culpó al vértigo, hasta que comenzó a sufrir también una sensación profunda de temor que no lograba identificar. La aparición de este segundo síntoma nos confundió a todos, ya que Vonvalt no conocía el miedo. Pero el temor difuso llegó para quedarse; y luego, no mucho después, vino el cansancio, que se transformó en poco tiempo en episodios de fatiga paralizante.

			El Imperio estaba plagado de hombres que se autoproclamaban médicos, pero Vonvalt podía identificar a un farsante y enjuiciarlo en un segundo, ya que, para él, hacer alarde de la estrella azul sin la formación adecuada era un verdadero crimen. Pero este herbolario en particular tenía buena reputación. Y así, luego de nuestro increíblemente lento viaje hacia el sur, debimos desviarnos unas pocas decenas de kilómetros para que nuestro señor y maestro pudiera abastecerse de medicinas.

			—Lo que este hombre realmente necesita ahora es un buen polvo —proclamó sir Radomir con tremenda sinceridad para romper un largo silencio. Bebió un trago de su petaca, que yo ya sabía que contenía vino diluido.

			No dije nada. Me agradaba sir Radomir, pero no quería participar de ningún tipo de vulgaridad.

			Seguimos esperando. No había manera de saber la hora más allá de nuestro sentido innato del paso del tiempo. Incluso el sol estaba oscurecido por bancos de nubes que traían lluvias, cada una de ellas dispuesta a probar los límites de nuestras capas enceradas. Y entonces, por último, Vonvalt reapareció, cargando consigo un paquete sin duda repleto de polvos y pociones. Lucía un aspecto pálido y demacrado, y su porte me recordó al que solía tener al finalizar una sesión de espiritismo.

			—¿El herbolario ha dado con una cura o qué? —preguntó sir Radomir. Su voz sonó ronca, pero tenía un deje de optimismo.

			Al igual que Bressinger y yo, sir Radomir encontraba gran consuelo en el temperamento estable y predecible de Vonvalt, y ahora el abrupto declive del hombre lo había inquietado.

			—Habrá que esperar para saberlo —murmuró Vonvalt. Era evidente que su enfermedad lo avergonzaba, sobre todo porque los demás apenas enfermábamos.

			Pasó a nuestro lado en dirección a su caballo, Vincento. Guardó el paquete en una de las alforjas y luego se montó.

			—Vamos —dijo mientras se sentaba erguido no sin esfuerzo—. Hemos de llegar a Badenburgo esta noche si las circunstancias lo permiten.

			Los demás intercambiamos una breve mirada ante aquel absurdo optimismo. Luego, nosotros también montamos en nuestros caballos. Me llamó la atención el estridente graznido de un cuervo que se había posado en la cerca desvencijada que marcaba el límite del territorio del herbolario.

			—Es un presagio de primavera —observó sir Radomir.

			—No es presagio si ya ha sucedido —repuso Bressinger con desdén. Señaló el pájaro con un movimiento de cabeza—. Un solo cuervo significa muerte.

			Me burlé de su comentario.

			—No esperaba que fueras supersticioso, Dubine —le dije. Traté de infundir algo de humor a mi voz porque, a esas alturas, ya nos habíamos convertido en una pequeña banda de miserables, aplastada bajo el peso de nuestra propia misión, y también por la fatalidad y la tristeza que esta representaba.

			Bressinger se limitó a sonreír, y luego espoleó a Gaerwyn.

			—Por las tetas de Nema, niña —me dijo sir Radomir mientras pasaban al trote con su caballo—. Este también necesita un buen polvo.

			Llegamos a Badenburgo casi al mediodía siguiente, en gran parte gracias al duque de Brondsey, nuestro burro, y al carro repleto de artículos legales y nuestros efectos personales del que el animal tiraba. Visto en perspectiva, deberíamos e incluso podríamos haber dejado atrás esa carga, pero creo que Vonvalt pensó que, al igual que había hecho Bressinger un mes antes, él también podría necesitarlo como camilla en un momento dado. O, peor aún, como féretro. Además, Vonvalt había acordado mucho antes que una compañía de mensajería enviase las malas nuevas desde Valletempesta. No éramos la única fuente de noticias.

			El campo aquí en la Marca del Sur de Guelich resultó un lugar montañoso, de rocas y cubierto de bosques, y la tierra no estaba tan fracturada como la de las Marcas de Tolsburgo. Aun así, tenía mucha personalidad. Guelich siempre había sido una provincia conocida por su belleza excepcional, llena de fragantes bosques de pinos, ríos de aguas transparentes y abundante vida silvestre, a la que los señores de todo el Imperio peregrinaban para disfrutar de experiencias de caza sin igual. El castillo de Badenburgo se alzaba hacia el cielo en medio de toda esta belleza como un monstruo; una fortaleza dentada, tosca y funcional de piedra gris. Con un estilo poco imaginativo y anterior al imperio, el castillo carecía de toda ostentación gótika moderna. Sin embargo, lo que no tenía de hermoso lo tenía de inexpugnable: estaba diseñado y ubicado para evitar que los ejércitos de hauners penetraran en la península de Grozoda. Tras la conquista de Haunersheim medio siglo atrás y el posterior sometimiento de Venlandia y Grozoda, el castillo se había vuelto casi obsoleto como base para operaciones militares y ahora funcionaba sobre todo como residencia para el tercer hijo del Emperador.

			Las banderas que ondeaban sobre el torreón dejaban claro que el príncipe Gordan no estaba en la residencia; y el barro removido de los campos más allá de las puertas principales, los cerdos salvajes, los zorros que husmeaban en los huesos desperdigados y el inconfundible hedor de una letrina popular también eran señales de que una gran hueste se había congregado allí y había partido poco tiempo antes.

			—Ha partido hacia el este, milord justicia —explicó el sargento de guardia—. Hace no más de un día… Se marchó con la Decimosexta Legión.

			—¿La Decimosexta Legión? —preguntó Vonvalt—. Por Nema, ¿dónde estaban acuartelados?

			—Que yo sepa, milord, venían de Tolsburgo. 

			—¿Cuántos hombres?

			—Unos cinco mil, milord. Entiendo que el príncipe reclutará especialistas en asedios en Aulen y luego navegará por el río Kova.

			—¿Especialistas en asedios, habéis dicho?

			—Así es, milord. Se dirigen a Rocarrueda, en Haunersheim, y luego irán a Guardamar. El Emperador ha recibido noticias de que algunos de los señores del norte lo han traicionado. El barón Naumov es uno de ellos. Y creo que el margrave Westenholtz es otro.

			Vonvalt hizo una mueca. 

			—Sí —se limitó a decir, y se llevó la mano al pecho—. Fui yo quien dio a conocer la noticia. Venimos directamente de Valletempesta.

			—Oí que han saqueado el Valle —dijo el sargento—. ¿Es cierto, entonces? El príncipe apenas podía creerlo.

			—Así es —respondió Vonvalt, abstraído. Miró alrededor de las almenas—. Necesitaré dejar algunas cosas aquí. Mi burro y el carro, para empezar.

			El sargento asintió. 

			—Lo que necesitéis, milord.

			—Entonces…, el príncipe se dirigía al este, ¿verdad?

			—Sí, milord. ¿Vosotros vais a Sova? 

			—Sí.

			—Seguramente lo alcancéis en un día o dos. Siguen la Calzada de Baden.

			Vonvalt asintió con un cabeceo.

			—Muchas gracias, sargento —se despidió.

			Y nos marchamos.

			Aun con Vonvalt enfermo, ahora cabalgábamos a toda prisa por la Calzada de Baden. Las pruebas del avance de la Decimosexta Legión se veían por doquier: granjas saqueadas, restos de comida siendo atacados por animales carroñeros, excremento humano, de caballos y de burros, y todo en grandes cantidades; y también, por supuesto, los bordes del camino convertidos en un lodazal maloliente y blando. Dado que éramos solo cuatro personas a caballo por un camino pavimentado, supuse que alcanzaríamos la retaguardia del ejército en apenas un par de horas y no en las veinticuatro que había calculado aquel sargento. Con cinco mil hombres, de los cuales unos cuatro mil marchaban a pie, y siempre y cuando la Decimosexta Legión fuera una legión típica, pronto se convertirían en una hueste bastante torpe que, con suerte, avanzaría entre diez y veinticinco kilómetros al día en condiciones de lluvia.

			Pero estaba equivocada. Vonvalt me había hablado a menudo sobre las capacidades de las Legiones imperiales, y yo a menudo había desestimado en silencio lo que consideraba afirmaciones un tanto exageradas. A fin de cuentas, podrían tener la reputación de ser una fuerza de élite, pero en cualquier caso eran seres humanos con todos los defectos que eso conlleva.

			Cabalgamos durante el resto del día. Acampamos por la noche, levantamos el campamento antes del amanecer y seguimos cabalgando durante medio día más antes de alcanzar la retaguardia del tren de bagaje. Para ese entonces, el campo ya se había abierto considerablemente y nos hallábamos en el tramo final del camino a Sova.

			Tras media hora más de cabalgata alcanzamos la cabeza de la hueste, claramente identificable por el grupo de abanderados, músicos, la propia Guardia Imperial y, por supuesto, el mismísimo príncipe Gordan. Tuvimos que salirnos del camino y urgir a nuestros ya exhaustos caballos a que cruzaran el barrizal para dejar atrás el largo atasco de caballeros y soldados que marchaban a pie. Me maravilló lo bien pertrechados que iban todos, con cotas de malla, sobrevestes con los colores rojo, amarillo y azul del Autun y cascos de hierro para la mayoría. Los caballeros, una fracción del total del ejército, todos vestían armaduras de diferentes precios y estilos, pero habían procurado no llevarlas puestas durante la marcha para evitar morir de agotamiento o incluso para no sobrecargar los caballos.

			El príncipe Gordan tenía el clásico cabello rojizo y la barba roja típicos del linaje Haugen. Su cabello quedaba cubierto por un casco plano con corona, y la barba la llevaba recortada. Vestía una cota de malla sobre una sobreveste cuarteada y costosa con los colores del Imperio y adornada con un rampante negro del Autun. Tenía un rostro agradable y apuesto y parecía estar de buen humor. Mientras nos acercábamos, vi que se reía de un comentario o de alguna broma de uno de sus colaboradores.

			—¡Alteza! —gritó Vonvalt. Su saludo atrajo la atención no solo del príncipe Gordan, sino también la de los demás hombres de ese sector.

			El príncipe observó a Vonvalt durante un momento mientras que sir Radomir, Bressinger y yo hacíamos una improvisada y enérgica reverencia. Luego, su rostro se iluminó con una sonrisa.

			—Este no es Konrad…, ¿o sí? ¡Por el amor de Nema!

			—El mismo, alteza —dijo Vonvalt, y se tocó la frente por verdadero respeto más que por obligación.

			Con su título de justicia, Vonvalt tenía mayor rango que el tercer hijo del Emperador. Y para mí, incluso después de años de viajes con Vonvalt y de conocer todos los aspectos de su práctica, aún resultaba sencillo olvidar lo poderoso que era.

			—Por la mismísima fe, hombre. Han pasado…, ¿cuánto? ¿Tres, cuatro años? ¿Cuándo fue la última vez que estuvisteis en Sova?

			—Algo así —respondió Vonvalt, y señaló con la cabeza en dirección a la ciudad capital—. Pero ahora es justo allí adonde me dirijo.

			—Y ni un día antes —respondió el príncipe Gordan. Su tono era serio, pero su rostro se mantenía jovial. 

			Después de conocer y tratar los nombres de más alto rango del Imperio, a veces una suele olvidar esa sensación inicial de asombro y temor. Pero, allí y entonces, tuve que hacer un gran esfuerzo para contener mi emoción. Cabalgando a unos diez metros de mí, rodeado de todos los extravagantes adornos del Estado y seguido por una Legión imperial, estaba uno de los tres príncipes del Imperio.

			—¿Vais de camino a Rocarrueda?

			—Sí —respondió el príncipe Gordan, apacible—. El barón Naumov parece tener el deseo de quitarse la vida, y ha elegido una manera curiosamente larga y onerosa de hacerlo.

			Los señores y siervos a su alrededor se rieron con la ocurrencia en diversos grados de sinceridad.

			—¿Y luego Guardamar?

			—Así es. Estáis muy bien informados.

			—Fui yo, alteza, quien descubrió la traición —dijo Vonvalt—. Y fui yo quien mandó a avisar a su majestad.

			—¡Ah! —exclamó el príncipe Gordan—. Mi padre no dio nombres; solo dijo que un justicia le había informado sobre la rebelión que se estaba fomentando en las tierras de los Hauner. Vos le agradáis, sir Konrad. Si yo fuera vos, lo aprovecharía, pues suele ser algo bastante efímero.

			Más risas. Me pregunté cuán agotador debería ser servir a un príncipe.

			—Estoy considerando visitar pronto a vuestro padre, alteza.

			—Buen chico —dijo el príncipe Gordan—. Aunque tal vez os interese acompañarme. Vuestra reputación como espadachín consumado os precede, y siempre tengo tiempo para un buen consejo.

			Vonvalt hizo una reverencia con aire complaciente.

			—Sería un enorme placer, alteza. Sin embargo, me temo que la Orden está envuelta en cierto tumulto… y yo ya no soy un jovenzuelo, que se diga.

			El príncipe Gordan lo miró con atención.

			—Claro —dijo—. Os noto un poco enfermo. ¿Habéis comido algo en mal estado?

			—No sé qué me aqueja, alteza… Solo sé que no es contagioso.  —Añadió esa última parte para tranquilizar al príncipe y a sus hombres, ya que los ejércitos eran mucho más susceptibles a una viruela rampante que a cualquier acción enemiga.

			—Entonces id a ver a la médica real. Aunque me atrevería a decir que no hará más que sacaros la mitad de vuestra sangre y otro tanto de orina.

			Vonvalt hizo otra reverencia. 

			—Muchas gracias, alteza. ¿Puedo preguntar? ¿Son esos todos vuestros planes? ¿Habéis tenido noticias de más rebeliones? Westenholtz ha caído, pero Naumov podría haber atraído a otros a su estandarte.

			El príncipe Gordan se encogió de hombros. En ese instante, me di cuenta de que era un hombre sencillo, capaz de comandar una Legión en batalla, pero alguien que no se preocupaba por hacer demasiadas preguntas o tener una perspectiva más amplia de los acontecimientos. Me lo imaginaba como alguien que disfrutaba de la caza y de las juergas con un círculo cercano de amigos más que de las cargas diarias del gobierno.

			—A veces olvido que vosotros los justicias sois hombres de ley hasta los huesos. No sé los detalles de los movimientos, ni los planes de los traidores. Solo sé matarlos y confiscar sus tierras. —Hizo un gesto de desdén con la mano y, por primera vez en ese encuentro, vi los primeros rastros de descontento entre los siervos del príncipe; intercambios de miradas, cejas levantadas—. Será mejor que habléis con mi padre. Yo no tengo su astucia.

			—Estoy seguro de que no es el caso —dijo Vonvalt.

			El príncipe Gordan se rio.

			—Bueno, no os detendré más tiempo, justicia. Dadle mis saludos a mi padre, ¿está bien? Imagino que pasará un año entero antes de que regrese a la capital. Tal vez más.

			—Eso haré, alteza —asintió Vonvalt, y se tocó la frente una vez más.

			El príncipe dio un pequeño golpe al borde de su casco a modo de respuesta, y nosotros volvimos a la Calzada de Baden para avanzar y así poner algo de distancia entre nosotros y el avance inexorable de la Decimosexta Legión.

			—Bueno, eso le quita el aguijón —dijo Vonvalt mientras desacelerábamos para no agotar a los caballos.

			—¿Qué significa eso? —preguntó sir Radomir.

			Vonvalt señaló el camino. 

			—Una Legión para terminar con lo que queda de la rebelión de Naumov y Westenholtz y restaurar el orden en la Marca del Norte de Haunersheim.

			Ya podía ver el efecto que esa buena noticia había tenido en Vonvalt. Se lo veía más tranquilo y relajado, incluso hasta más saludable. Me pregunté entonces si su dolencia no sería simplemente el resultado de la gran presión a la que estaba expuesto.

			—Me sorprende que pudiera ser sometida —murmuró Bressinger.

			Vonvalt negó con la cabeza y colocó su mano a un lado del cuello de Vincento.

			—Haunersheim es la espina dorsal del Imperio. Si fuera otra provincia, entonces estaría de acuerdo contigo. —Respiró hondo, y aquello lo revitalizó al instante—. Aún queda mucho por hacer, pero al menos podemos no preocuparnos por esto. Es precisamente el tipo de intervención decisiva con la que esperaba encontrarme.

			El repentino optimismo de Vonvalt era contagioso. Recuerdo haber mirado hacia atrás a la hueste de cinco mil veteranos de la Guerra Imperial, con sus costosas armas y armaduras y dirigidos por uno de los hijos del Emperador, y permitirme sentir un poco de ese buen ánimo también. Después de todo, se sabía que el Emperador tenía unas cincuenta Legiones de tropas imperiales en distintos estados de preparación esparcidas por todo el Imperio. ¿Qué daño podrían causar Claver, los mlyanarios, los templarios o cualquier otro grupo ante tal cantidad de fuerzas?

			De hecho, esa fue la última vez que vimos al príncipe Gordan y a la Decimosexta Legión. En pocos meses, desaparecerían en los bosques de Haunersheim y, luego de eso, de la faz de la tierra.

			Pero no debo adelantar acontecimientos.

		


		
			Capítulo II

			Maestro de la Magistratura

			Sova es una maravilla para contemplar, 
una ciudad sin igual en el mundo conocido.

			Lord Prefecto Ansgar Reinhold

			Sova.

			Podría dedicar volúmenes y volúmenes solo a describirla y aun así no sería suficiente. He visto tapices, mosaicos y frescos de célebres artistas, he escuchado cientos, no, miles de historias y canciones sobre Sova, y he leído un sinfín de páginas sobre su historia, su arquitectura y su cultura…

			Pero nada se puede comparar con verla. Con sentir los adoquines calientes bajo los pies en una tarde de verano; con estar entre sus habitantes, de diferentes razas y credos, viviendo sus vidas sin interrupción y sin abuso, unidos por su ciudadanía sovana; o con escuchar el rugido atronador de la multitud en el estadio; o tener que estirar el cuello para divisar las agujas de los enormes templos y los palacios que parecen clamar por la luz como árboles en medio de un bosque.

			Recuerdo que, al pensar en esa primera aproximación por la Calzada de Baden, cuando los vastos bosques de pinos de Guelich dieron paso a las herbosas Planicies de Ebenen, me invadió una sensación repentina de sobrecogimiento. Incluso a quince kilómetros de distancia, encaramados como estábamos en un acantilado, la magnitud de la ciudad resultaba simplemente impactante. ¿Cómo podría alguien amenazar un lugar tan poderoso? En Valletempesta, Westenholtz y su ejército de quinientos hombres parecían imparables, una gran y aterradora compañía de soldados contra la cual la ciudad quedaba indefensa. Para asaltar Sova, se necesitaría un ejército mil veces mayor.

			—Allí está —dijo Vonvalt. Él ya había estado en Sova muchas veces; de hecho, tenía una casa allí, en la Cumbre de los Prefectos, pero ni siquiera él podía contener su asombro.

			Las ondulantes Planicies de Ebenen, con sus matices verdes y dorados, se extendían ante nosotros. Era una vasta meseta de pastizales interrumpida por el gran río Sauber, de aguas plateadas por el sol, y también una media docena de carreteras principales, tierras de cultivo y una masa desbordante de edificaciones que se había erguido alrededor de las murallas de la ciudad como una inmensa y humeante laceración. Había actividad por todas partes a pesar de las oscuras cortinas de lluvia que barrían esas llanuras de manera intermitente: docenas de barcos mercantes en los muelles del Sauber, jornaleros en los campos, más personas en los caminos… Me pregunté cuánta comida debía de importar la ciudad cada día.

			La ciudad estaba construida como una especie de colmena, y en su centro se encontraban los edificios más grandes del mundo conocido. Las torres de los templos y los palacios en el distante centro de la ciudad parecían inconcebiblemente enormes. La estructura más alta del Imperio era la Torre de San Velurian, que formaba parte del Templo de Savare, el Dios Padre, y la divisé con sus trescientos metros de altura en el lado oeste del centro de la ciudad. Un kilómetro y medio al este se hallaba el Palacio Imperial, una fortaleza en forma de pirámide hecha de mármol negro y adornada con torretas y estatuas. Su pico más alto alcanzaba las tres cuartas partes de la altura de la Torre de San Velurian. Estas eran las únicas dos estructuras colosales; el resto se disponía cual monumentos funerarios a príncipes del universo.

			—¡Por la sangre de Nema! —exclamó sir Radomir. Como yo, él jamás había estado en Sova—. Nunca pensé que la vería en persona. —Bebió un trago de vino—. No sabía que las manos humanas fueran capaces de construir tales maravillas.

			—Ahora no pueden —replicó Vonvalt, con tono algo enigmático.

			Recordé vagamente que Vonvalt había hablado de algún tipo de antiguas infusiones mágicas que anclaban estas vastas construcciones al lecho de roca, en la época en que la práctica de las magias era más común…, pero nunca habíamos hablado de ello en detalle.

			—El saber de los libros permanece, por supuesto, en algún lugar de la Biblioteca de la Ley —siguió Vonvalt—. Pero el conocimiento y los medios para utilizarlo se desvanecieron de nuestra memoria hace mucho tiempo.

			Nos quedamos montados sobre nuestros caballos y disfrutamos de la vista por unos instantes más.

			—Vamos ya —zanjó Vonvalt—. Debemos ponernos en marcha. Hazañas difíciles nos esperan.

			Sova estaba rodeada de treinta kilómetros de murallas de quince metros de alto en su punto más bajo, y solo había cuatro maneras de entrar en la ciudad: una puerta en cada punto cardinal. La Calzada de Baden se metía en Sova desde el norte, a través de la fortificación más grande y deslumbrante, la Puerta del Lobo.

			—Por Nema —murmuré al pasar por dicha puerta.

			Allí la muralla lateral era aún más alta, unos veinte metros, y formaba una imponente torre, cuya altura habría avergonzado a la mayoría de los castillos de provincias. Pero el aspecto más impresionante era un coloso de Autun esculpido en piedra negra, con sus patas aferradas a la cima del muro, una cabeza mirando al norte y la otra al este. Tuve la sensación de que me miraba directamente a los ojos y no pude reprimir el escalofrío provocado por el asombro.

			Atardecía cuando pasamos con nuestros caballos por la Puerta del Lobo. El camino estaba iluminado por la luz dorada del sol poniente y una docena de braseros del tamaño de hogueras. Unos guardias armados con los colores imperiales y sus picas observaban desde lo alto del muro y se paseaban entre docenas de ballestas del tamaño de carruajes. A nuestro alrededor, se paseaban con prisa cientos de personas de todos los colores y credos vestidos con todo tipo de atuendos. Vi plebeyos, nobles, príncipes mercaderes y sus séquitos, senadores con sus túnicas blancas, hombres de las Planicies del Sur con sus atuendos y peinados extraños, monjes y monjas de Nema, templarios, soldados con librea, y todo tipo de personajes que uno pudiera imaginar. Algunos montaban a caballo, como nosotros; la mayoría no. Había visto a un puñado de hauners no nativos en el puerto del Valletempesta, pero allí eran tan comunes como los propios sovanos. Allí podían verse todos los tonos de piel, todos los colores de cabello, todas las vestiduras, y cada cual se movía como una abeja dentro de su colmena… La sensación de propósito, de pura actividad era verdaderamente abrumadora. Me sentí como un trozo de escombro a la deriva en el medio de un vasto océano que era arrastrado por corrientes humanas.

			—Jamás había visto tanta gente en un solo lugar —dije en un intento vacilante de trabar conversación. Ninguno de mis compañeros llegó a oírme. El ruido era imponente. Los murmullos varios llenaban el aire junto con el golpeteo de los cascos de los caballos, el traqueteo y chirrido de las ruedas de los carros, los pasos de las botas armadas, los gritos y las voces de un millar de personas.

			—Quedaos cerca de mí —gritó Vonvalt mientras se giraba para mirarnos y se abría paso entre la multitud cual casco de un barco antiguo que avanza entre placas de hielo.

			Más allá de la imponente Puerta del Lobo había un gran espacio abierto de adoquines desgastados, una extensión no oficial de la Calzada de Baden que cruzaba una de las tres ramas del Sauber, donde el río se abría en dos justo en el medio de la ciudad, y terminaba frente a un gigantesco edificio de diseño gótiko sajano que luego supe que albergaba los Tribunales Imperiales de Justicia. A la izquierda estaba el mercado principal de la ciudad, ahora cerrado por el día pero aún con movimiento, mientras que más allá, anidado en el resguardo del Muro de Estran, había una maraña de edificios y almacenes que albergaban el apestoso distrito de oficios antisociales de la ciudad; es decir, las tenerías, fundiciones de hierro, carnicerías y armerías.

			A nuestra derecha, el suelo se elevaba formando una meseta natural de alrededor de medio kilómetro cuadrado, con una altísima muralla fortificada. La cima de esta meseta estaba cubierta de ostentosas mansiones palaciegas de piedra, ladrillo y madera. Se trataba de la Cumbre de los Prefectos, donde residían las clases altas y los gobernantes de la ciudad, y donde el propio Vonvalt tenía una mansión relativamente modesta y su propio personal.

			Pero no subimos por la amplia calle arbolada de la Cumbre, que tenía su propia entrada y era siempre vigilada. En cambio, seguimos por lo que quedaba de la Calzada Alta de Baden, que era el nombre que recibía intramuros, y nos dirigimos hacia el Camino de Creus, que nos conduciría a la Gran Logia, hogar de la Orden de Magistratura.

			—¿Piensas anunciarte ante el maestro Kadlec? —le preguntó Bressinger a Vonvalt.

			—Así es —respondió Vonvalt.

			Podía ver que su dolencia volvía a incomodarlo. Aquel buen humor que había seguido a nuestro encuentro con la Decimosexta Legión parecía disiparse. La conversación con Kadlec prometía ser difícil.

			—¿Os encontráis bien? —le pregunté en voz baja, aunque no tan baja a decir verdad, ya que el ruido ambiente era como estar parados justo al lado de una cascada.

			Vonvalt me miró.

			—Nada que una buena noche de descanso no pueda quitarme —respondió.

			Seguimos caminando, ya más allá de aquel amplio espacio abierto junto a la Puerta del Lobo, y entramos en un batiburrillo de tiendas. La mayor parte de la zona norte de la ciudad parecía dedicarse a los oficios y el espacio que teníamos encima de las cabezas estaba cubierto de carteles que se chocaban y enredaban y le daban a una la impresión de cruzar un bosque frondoso. Me sorprendieron la cantidad y la diversidad de productos en exhibición y no pude evitar detenerme frente a una tienda en particular y mirar en sus vitrinas unos hermosos vestidos de colores con apliques de tela dorada, escotes escandalosamente pronunciados y muslos abiertos. Se exhibían en maniquíes de madera pulida, y no había ni un solo tocado a la vista, lo que todavía era un estilo bastante común en las provincias, en especial entre mujeres mayores.

			—¡Helena! —me llamó Bressinger, que de pronto aumentó la distancia que había entre nosotros.

			Lo seguí, pero pronto me distrajo otro escaparate. Este tenía aún más vestidos, y luego hubo otro que mostraba filas y filas de zapatos finos y botas de cuero, y un tercero cubierto hasta el techo con pantalones de montar. La calidad y lo artesanal no tenían parangón. Estos productos no se parecían a nada que yo hubiera visto antes. Ni siquiera la costosa ropa que Vonvalt me había comprado en las ciudades mercantiles de Haunersheim y Tolsburgo podía compararse con la que veía allí.

			El mirar a través de esas ventanas me retrotrajo de inmediato a mi infancia en Muldau. Me vi temblando en la oscuridad, mis pies en agonía a causa del frío después de caminar y caminar entre la nieve con los zapatos empapados. Ahora, ante mí, cien pares de finas botas de cuero, cualquiera de las cuales me habría durado diez años o más.

			Una extraña sensación de conflicto interior se apoderó de mí. Una parte quería regresar a mi versión sencilla y modesta en Tolsburgo; pero mi parte racional recordaba lo horrible que había sido aquella vida y lo afortunada que era en ese momento. Habría podido permitirme casi cualquier compra en cualquiera de estas tiendas, pero lo único que lograba sentir era puro resentimiento.

			—¡Helena! —llamó Bressinger de nuevo. Ellos ya estaban muy adelantados; habían cruzado el Puente de Baden y se disponían a girar y tomar el Camino de Creus.

			Apreté el paso, esquivando a los compradores vespertinos, y los alcancé justo a la altura del Camino de Creus.

			—Ese es el Palacio de los Filósofos —dijo Vonvalt cuando lo alcancé y mientras señalaba una construcción gigantesca de estilo gótiko sajano con contrafuertes, gárgolas y un aspecto lúgubre. No era muy diferente del estadio del sudeste, excepto que este estaba cubierto por una gran cúpula de cobre y lo habían construido en honor a una de las grandes actividades cívicas de Sova: el debate.

			—¿Y ese de allí? —pregunté, y le señalé un edificio circular de mármol blanco rodeado por un anillo de contrafuertes, cada uno coronado con una estatua de algún importante noble sovano o de una gárgola.

			—Ese es el Senado —respondió Vonvalt.

			—¿Y aquel de allá? —señalé hacia el este al otro lado del río.

			—Ese es el Templo de Nema, y aquel es el Templo de Savare. Ya los visitaremos, no te preocupes. Y aquel es el Templo de Creus, y ese otro es la Gran Logia —añadió mientras señalaba una serie de imponentes edificios—. Esas son las Cortes Reales y aquel es el Palacio del Emperador.

			Los dos últimos se encontraban directamente frente a nosotros, ambos imposibles de abarcar de un solo vistazo o sin tener que levantar la vista hacia el cielo nublado y crepuscular.

			—Esto sí que es algo digno de ver —murmuré.

			Había imaginado la ciudad de Sova durante muchos años, desde que era pequeña. Pero nunca la había imaginado tan… aterradora. Abrumadora e impresionante, sí, pero también un lugar dotado de mucha melancolía, de una arquitectura gótika opresiva y desalentadora. Era como hallarse en el centro de un enorme cementerio. La sensación de estar rodeada de aquellos órganos de estado tan grandes era maravillosa y abrumadora a la vez, como si la ciudad fuera un acantilado pesado que alguien presionaba contra mi garganta. El constante flujo de personas tampoco ayudaba a aligerar la sensación de claustrofobia. Mis sentidos estaban sobrecargados y no podía controlar mis emociones, que oscilaban entre la euforia, el rencor y el miedo.

			—Sí que lo es —dijo Vonvalt. Luego, suspiró de nuevo—. Espérate un mes y ya estarás harta de este lugar.

			Avanzamos hacia la entrada de la Gran Logia. La afluencia era tan densa como en la mañana de un día de mercado en Valletempesta, excepto que, en lugar de plebeyos y mercaderes, había grupos de hombres de leyes con sus togas formales típicas de los Tribunales Imperiales, y vi también tantos justicias que estoy segura de que había más en ese cuarto de hectárea de terreno que en el resto del Imperio. Sin embargo, no eran los justicias itinerantes a los que yo ya me había acostumbrado, como Vonvalt o lady Augusta. Más bien eran juristas, justicias que se habían vuelto demasiado viejos o enfermos para viajar o que habían renunciado a ese aspecto de la práctica por alguna otra razón. Pocos lo hacían de forma voluntaria, ya que los justicias itinerantes formaban el núcleo de la Orden y gozaban de la mayor estima de la organización.

			La Gran Logia, que era la sede de la Orden de Magistratura, era otra edificación enorme que consistía sobre todo en una única torre cuadrada de varias decenas de metros de altura asentada sobre una construcción en forma de caja de piedra blanca, con un entramado de recámaras y oficinas legales. En la cúspide de la torre había una campana y, encima de eso, un coloso de Autun, ya que una de las cabezas de Autun representaba la ley común. Sobre el frente del edificio, la inscripción en hierro negro en la que se leía: “Nadie está por encima de la ley” en alto sajano.

			Esas imponentes palabras me provocaron escalofríos, y lo mismo sucedió con el coloso y la logia en general. Era el centro del orden del Imperio, un monumento a la ley común secular y también una estructura humillante y aterradora. Era como si ocupase dos dimensiones: el plano mortal, donde era una sencilla construcción de piedra, y luego el plano astral, donde yo imaginaba grandes arcos de energía resplandeciente que parpadeaba y emitía chispas, donde la ley no era solo un concepto abstracto sino también una fuerza física que golpeaba a los ciudadanos del Imperio para someterlos.

			La sensación no desapareció al acercarnos a la fachada de aspecto fortificado; muy por el contrario, se hizo más intensa. Si pensamos en sus poderes, su habilidad con la espada y su autoridad, Vonvalt podría resultar un hombre aterrador; y ahora estábamos a punto de entrar en un edificio repleto de personas como él. Además, sabíamos que nos aguardaba un conflicto. Se rumoreaba que Kadlec se había unido a la Iglesia Nemana y que había cedido sus poderes a cambio de una vida tranquila. Esto podía llevar a una conversación difícil, incluso violenta.

			Entramos por una pequeña puerta situada en el centro de un portón mucho más grande. Por primera vez, noté que los otros justicias dejaban sus quehaceres y nos miraban, o más bien miraban a Vonvalt. Nunca había visto a Vonvalt en ese, su propio entorno, y no sabía cómo lo veían sus pares. Pero aquellas primeras reacciones me dejaron bien claro que lo hacían con una gran deferencia, incluso admiración.

			—Sir Konrad es muy respetado dentro de la Orden —le susurré a Bressinger.

			— Sir Konrad es el justicia más destacado del Imperio —me respondió Bressinger en voz baja—. En apenas unos momentos serás testigo de su autoridad.

			Y con esas palabras portentosas, Bressinger se acercó al atrio de la Gran Logia.

			—El Salón de la Justicia —dijo Vonvalt, maravillado, mientras intentaba asimilar la altura de la torre. Yo jamás habría imaginado que el enorme pilar cuadrado de la Gran Logia fuera hueco, pero lo era—. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que estuve aquí.

			Bressinger resopló, abstraído. Era sencillo olvidar que Dubine, colaborador de tareas a largo plazo de Vonvalt, ya había visto todo esto y que estaba tan familiarizado con las maravillas de Sova como el mismísimo Vonvalt.

			—Por aquí —nos indicó Vonvalt, y todos avanzamos sobre el frío suelo de mármol hasta la otra punta del salón. Justo allí comenzaban las muchas oficinas y habitaciones de los justicias dentro de la Logia.

			—¿Quién reside aquí, entonces? —preguntó sir Radomir—. ¿Todos los justicias como vos, sir Konrad?

			—Díselo tú, Helena —indicó Vonvalt—. A ver cuánto recuerdas de mis lecciones.

			—Cada justicia tiene una habitación aquí —respondí mientras aceleraba el paso para acercarme más a Vonvalt—. Los justicias itinerantes como sir Konrad son solo una parte de este lugar. Y aquellos que ya no viajan se convierten en juristas.

			—Hombres de libros —acotó sir Radomir, algo despectivo.

			—Si quieres llamarlos así… —le respondió Vonvalt.

			—La oficina del secretario principal también se encuentra aquí. Los secretarios son responsables de preservar la Biblioteca de la Ley y de registrar los dictámenes de los justicias itinerantes.

			—Más hombres de libros —dijo sir Radomir.

			—Me temo que la Magistratura te parecerá un lugar muy aburrido —observó Vonvalt.

			Ojalá eso hubiera sido cierto.

			—La Autora Imperial también reside aquí, ¿verdad? —quise saber, ya no tan segura.

			—No —respondió Vonvalt—. Ella está en el Palacio.

			—¿Qué hace esa? —preguntó sir Radomir.

			—Es quien convierte los decretos del Emperador y del Senado en ley —explicó Vonvalt.

			—Entonces es una escriba.

			Vonvalt dejó escapar una breve risa incrédula, pero no respondió. 

			Avanzamos rápidamente por el antiguo laberinto de pasillos calurosos y de madera que me recordaban a los túneles del monasterio en Valletempesta. La ostentación aquí era evidente, como cabía esperar de una práctica legal rica y augusta, y los bustos y las pinturas al óleo enmarcadas en oro luchaban por ganarse su propio espacio en las paredes.

			—Algunas de estas personas llevan togas diferentes —comentó sir Radomir con un deje de desagrado cuando miró por las puertas abiertas. El alguacil parecía compartir el desprecio de Bressinger por la autoridad, lo cual era algo irónico dada la gran autoridad de la que ambos gozaban.

			—Aquí también reside la guardia laica, la judicatura sovana. No todo guardián de la ley es un justicia. Todo lo contrario —continuó Vonvalt—. Los fiscales de la Corona también son guardianes legos de la ley. Veréis a muchos de ellos por aquí, aunque hay quienes mantienen prácticas privadas, como los defensores.

			—¿Y ellos no viven aquí?

			—¿Los defensores?

			—Sí.

			—No. Ellos residen en un distrito legal dentro de Sova. Antes lo hacían solo en los Jardines de Zobryv, pero ahora disponen de todo un recinto para ellos.

			Vonvalt nos condujo hasta la parte trasera del edificio. Allí había un segundo salón. Enfrente, flanqueada por dos enormes ventanas que miraban al este por encima de toda la ciudad y desde donde se apreciaba el Palacio Imperial a lo lejos, había una gran escalera que se dividía en dos y retrocedía sobre sí misma dos veces hasta terminar en un entresuelo. Subimos esas escaleras y luego cruzamos otro pasillo más corto. Frente a nosotros, nos encontramos con una gran puerta flanqueada por dos pilares de mármol y coronada por el emblema sovano.

			Vonvalt se acercó directamente a la puerta y golpeó con firmeza. 

			—Nathan… Soy yo, Konrad.

			Esperamos unos momentos. Las expectativas me carcomían. Toda clase de posibles escenarios pasaron por mi mente.

			—¡Entrad!

			Y entramos. El ventanal daba directamente a toda Sova. Al fondo había un enorme escritorio de madera oscura pulida y, detrás de él, sentado en un gran sillón semejante a un trono, estaba el maestro de la Magistratura, Nathaniel Kadlec.

			—Por Nema… Konrad —dijo Kadlec mientras se ponía de pie. 

			Una sonrisa dividió su rostro arrugado. Era un hombre viejo y encorvado, de baja estatura y constitución poderosa, aunque ya hundido bajo el peso de su edad, su responsabilidad… y también la traición. Vestía las togas negras de un hombre de leyes, pero los costosos forros de armiño, los anillos con rubíes en los dedos gordos y el medallón de plata con un códice expuesto sobre el Autun rampante mostraban a las claras que era un alto señor y el Lord Prefecto.

			No fue lo que ninguno de nosotros esperaba. Pensé que Kadlec se vería intimidado, nervioso, o incluso asustado. No hubiera esperado ver aquella actitud tan amistosa y fraternal.

			Lo que me sorprendió aún más fue la actitud de Vonvalt, quien también sonrió y avanzó unos pasos para abrazar a su maestro y antiguo mentor.

			—Por el amor de Nema —dijo Kadlec, mientras le daba una fuerte palmada en la espalda a Vonvalt—. Oléis a caballo. ¿Seguís montando ese destrero? ¿Cómo se llamaba? ¿Vincento?

			—Eso mismo —confirmó Vonvalt, y luego giró y nos señaló a nosotros tres a modo de presentación.

			—Dubine Bressinger. Tan real como el aire que respiro —exclamó Kadlec—. ¿Cómo estás, hijo?

			Bressinger hizo una reverencia un poco acartonada.

			—Estoy bien, maestro. Lo suficientemente bien.

			—No conozco a este otro hombre. ¿Quién eres tú?

			—Soy sir Radomir Dragić —se presentó Radomir, también un poco incómodo.

			Qué frustrante era que él y Bressinger no se llevaran mejor. Se parecían mucho en muchos aspectos.

			—Sir Radomir es el antiguo alguacil de Valletempesta, y ahora uno de mis colaboradores.

			—Ah, ya veo —dijo Kadlec, con la primera mueca de incomodidad. Cambió de actitud rápidamente—. Y tú has de ser Helena —siguió, y posó sus ojos en mí.

			Temblé de los nervios.

			—¿Cómo...?

			—¿Creíste que sir Konrad podría tomar una aprendiza y pagarla con los fondos de la Magistratura sin que yo estuviese al tanto?  —Habló con un brillo en los ojos, y sus formas me desarmaron. Esa no era en absoluto la difícil confrontación que yo me temía.

			Kadlec nos invitó a todos a tomar asiento y le pidió a un sirviente que llevara bebidas.

			—Muy bien, Konrad. Os habéis ausentado durante más de dos años. He oído hablar de vuestra desgracia en la Marca del Sur —prosiguió, y sus ojos parpadeaban en dirección a sir Radomir—. Y he oído también hablar del asesinato de Resi. Un asunto despreciable… y también un signo de estos tiempos, me temo.

			La compostura de Vonvalt se quebró un poco.

			—Despreciable es la palabra correcta, sí —convino.

			Miré a Vonvalt. Cabría esperar que aclarase que la justicia Augusta aún estaba técnicamente viva, al menos en cuerpo, y que se encontraba en el hospicio de Valletempesta. Pero no dijo nada.

			—Resi me había advertido que la Orden tenía problemas… Problemas políticos —aclaró Vonvalt—. He oído muchos rumores. —Hizo una pausa. Era extraño. A pesar de la diferencia de edad y la experiencia, daba la impresión de que Vonvalt era el maestro allí—. Muchas cosas me han preocupado, aunque estoy seguro de que poco hay detrás de todas ellas —añadió con una sonrisa de afectuosa calidez.

			Kadlec estaba a punto de responder, pero aprovechó la llegada de las bebidas para pensárselo dos veces. Hasta yo acepté una copa de vino, que bebí un poco demasiado rápido.

			—Sí, bueno —dijo Kadlec—. La vida en la capital ha sido bastante escabrosa en este último año.

			—Ah, ¿sí?

			Kadlec asintió con la cabeza. Me pregunté cuáles serían sus poderes. Vonvalt había dicho que era un necromante consumado y que podría usar la Voz del Emperador como todos los otros justicias. ¿Acaso habría una tercera cuerda en su arco? 

			—Seguramente habéis oído que el Senado y la Iglesia Nemana se han alineado contra nosotros.

			—Olvidáis que mandé a la horca al margrave Westenholtz —comentó Vonvalt.

			Kadlec se rio, con aire sombrío.

			—Ah, lo sé —convino, e hizo un gesto con ambos brazos—. La ciudad entera sabe eso. Los mlyanarios se han enfurecido. Nos están haciendo la vida imposible, y esta alianza con los templarios no hace más que envalentonarlos.

			—He hablado con un colega del Senado y lo que dijo sobre la Orden me ha resultado bastante inquietante. Parece menos imparcial que la última vez que estuve en la ciudad.

			Kadlec miró a Vonvalt. Los dos evitaban el tema en un intento de ser civilizados, tal como los abogados en medio de un juicio se esfuerzan por ser profesionalmente corteses entre sí.

			—¿Quién era ese senador? —preguntó Kadlec, con un tono un poco más brusco de lo que habría esperado.

			—Eso no importa. Yo confío en su juicio.

			Hubo otra pausa.

			—Hemos tenido problemas, sí —dijo Kadlec. Su jovialidad ya había desaparecido—. Los escribanos fueron los primeros en notarlo. Había inconsistencias en los juicios… Indulgencias indebidas otorgadas a los mlyanarios o a las personas asociadas a ellos, en especial en Haunersheim. El Emperador ha gravado a los altos señores para financiar la expansión hacia el este de las Legiones a través de Kova, pero sabéis tan bien como yo que ese esfuerzo militar ya ha fracasado. En las provincias, muchos esperaban que sus fortunas y propiedades aumentaran para no tener que dilapidar lo poco que les quedaba en más opresión. La situación ha dejado un vacío de lealtad en las tierras imperiales, y los depredadores se están dando prisa para aprovechar esa oportunidad.

			—Entonces, ¿qué? —preguntó Vonvalt—. ¿Decidieron gastar su dinero en los templarios savaranos? Eso no es lo que se dice barato.

			—No. Oídme bien —lo regañó Kadlec—. Muchos altos señores de todo el Imperio han dejado de pagar impuestos imperiales. No pagan absolutamente nada. Ese dinero está financiando a los templarios en lugar de financiar a las Legiones. Están organizando una fuerza en el Confín y creo que vos deberíais saberlo.

			—Lo sé. Al menos, en términos generales. Y los nemanos se implican porque desean recuperar el secreto draeísta. 

			—Una vez más, un destello de ansiedad cruzó el rostro de Kadlec—. Los mlyanarios han descubierto que ser audaces ha dado sus frutos. Antes de la invasión de la Confederación, el Emperador era intocable. Ahora está dilapidando sus Legiones mientras sus enemigos crecen en fuerza día a día. Desde la Iglesia Nemana han visto el éxito de los mlyanarios y ahora quieren una parte de la acción para ellos también. Ha surgido una oportunidad para asegurarse sus propios objetivos políticos. Como bien decís, buscan la repatriación del secreto draeísta.

			Vonvalt se recostó y entrelazó las manos sobre el estómago.

			—Esto no habría sucedido sin la habilitación de la Magistratura.

			Kadlec dio un suspiro. No parecía comprender que era él mismo quien estaba bajo sospecha ahora.

			—Hay justicias que los están ayudando, estoy seguro de ello. Pero debéis recordar, Konrad, que ya no somos los principales guardianes de la ley en el Imperio. Los legos de la ley nos superan diez a uno. Y sabemos que es mucho más fácil sobornar y controlar a los guardianes legos de la ley y a los alguaciles en los tribunales provinciales que a un justicia. El Imperio ha crecido demasiado rápido. Y en la Magistratura no han sabido mantener el ritmo.

			—¿Quiénes son los justicias que los ayudan?

			—No conozco a ninguno. Pero bien sabéis que no estamos por encima del faccionalismo —dijo Kadlec—. Los cyrillianos siempre se han mostrado reticentes con respecto a la ley canónica.

			Vonvalt despreciaba el faccionalismo. Pero, y por mucho que le gustara fingir lo contrario, sabía que existía. Los cyrillianos eran un grupo de justicias dentro de la Orden que, muy a pesar de todo lo que se les había enseñado, creían que la Ley Natural (es decir, la idea de que ciertos absolutos morales existían con independencia de las reglas y éticas creadas por el hombre y que formaban la base de la ley común) derivaba de la voluntad de Nema. Recordé lo que el senador Jansen nos había contado en Haunersheim sobre los rumores de justicias que se abstenían en casos o daban prioridad a la ley canónica. Ahora el propio maestro de la Magistratura lo acababa de confirmar. La Orden estaba siendo destruida desde sus propias entrañas.

			—¿Creéis que han ayudado a la Iglesia Nemana?

			—Estoy seguro de ello. Tratan con paters y maters aquí en la capital, asisten al templo, se reúnen con los mlyanarios. Hasta he oído rumores de que han ayudado a nuestros enemigos y los han entrenado para resistir la Voz del Emperador y han compartido con ellos los secretos de la Orden.

			Hubo una larga pausa. Ese era el núcleo del asunto. Eso era lo que la justicia Augusta nos había advertido. Lo que el senador Jansen nos había advertido. La información era la misma, solo que ahora oíamos una versión diferente. Con tantos intereses creados, se volvía cada vez más difícil saber en quién confiar.

			—El rumor que he oído, maestro —dijo Vonvalt escogiendo las palabras con cuidado—, es que vos erais responsable de esta especie de doble juego. Vos en persona.

			Para nuestra sorpresa, esta revelación no molestó especialmente a Kadlec.

			—¡Por supuesto que eso es lo que habéis oído! Eso es lo que nuestros enemigos quieren que todo el mundo crea. Y se les ha dado muy bien difundirlo. Lo cierto es que ha creado una brecha entre la Magistratura y el Emperador, lo que siempre fue el objetivo. He tratado de contrarrestar la desinformación, pero estamos perdiendo poder, Konrad. —Y señaló la puerta con la cabeza—. Nuestros mejores y más brillantes hombres están allí fuera, conservando la paz y haciendo cumplir la ley. Vos mismo lleváis más de dos años fuera de aquí. Y nosotros somos los portadores de la verdad. Tratamos con rigor intelectual, equilibrio, justicia. Nuestros enemigos mienten sin pudor, incluso en las situaciones más sagradas. Mienten en el Senado. Las palabras no significan nada para ellos. Y les está funcionando. El pueblo común los cree. Por Kasivar, el Emperador también los cree. —Kadlec bebió un largo trago de vino—. Pero ahora estáis aquí, Konrad. Siempre fuisteis uno de los favoritos del Emperador. Con vos aquí, podremos arreglar las cosas.

			Vonvalt sonrió, pero yo sabía que fingía.

			—El hecho de que los justicias deshonestos hayan entregado el secreto draeísta no es un mero rumor, Nathan. Habéis oído hablar del pater Claver, ¿verdad?

			—Sí —respondió Kadlec, de inmediato y con tono aséptico.

			—Fue capaz de inmovilizarme usando nada más que su mente.

			—¿Inmovilizar? ¿Cómo?

			Observé al maestro de la Magistratura con atención. Se lo veía genuinamente sorprendido, pero eso no significaba nada. Las emociones podían impostarse de maneras muy convincentes.

			—Justo lo que he dicho. Como si me sujetase apenas con su mente. No podía moverme ni hablar. Mantuvo el poder sobre mí solo por un momento, pero el mero hecho de que tuviera ese poder es… Bueno, es problemático.

			—No tengo ni idea de cómo podría haber accedido a semejante poder —dijo Kadlec, y se volvió para mirar por la ventana que tenía a sus espaldas—. ¡Por Nema! —añadió, en voz baja.

			—Ambos sabemos, por supuesto, que la Magistratura se asienta sobre un vasto corpus de magia. Gran parte de ella no se utiliza desde hace siglos y ya no volverá a ver la luz del día. Somos custodios de esos poderes, y solo hay una fuente conocida: las Criptas en la Biblioteca de la Ley.

			—¿Acaso intentáis darme una lección, Konrad? —preguntó Kadlec, cuyo tono se había vuelto repentinamente más sagaz.

			—Nathan, solo trato de explicar qué me parece todo esto —dijo Vonvalt con sinceridad—. Si ha habido algún malentendido, algún error de comunicación, haré todo lo posible para ayudaros a reconstruir la posición de la Orden. Pero si hay siquiera una pizca de verdad en vuestra implicación en todo esto…

			Kadlec suspiró como si no se hubiera sentido amenazado.

			—Me temo que no podré daros las respuestas que buscáis —respondió.

			Vonvalt frunció el ceño, desconcertado.

			—¿Qué queréis decir?

			—Temo que estoy perdiendo el control de la Orden y de sus maquinaciones. Los poderes alineados contra nosotros son tenaces y malignos. Ya no puedo controlarlo. No pretendo subestimar la importancia de estos acontecimientos. Por el contrario… Pero temo que me he convertido en un viejo tonto e ignorante de los asuntos que se desarrollan a mi alrededor. Pero si lo que decís es verdad…

			—Lo es.

			—Entonces nos hemos adentrado en aguas más profundas de lo que había imaginado.

			Vonvalt reflexionó al respecto por un momento.

			—¿No falta nada de las Criptas?

			—Sería imposible —se apresuró a decir Kadlec, y por primera vez lo noté alerta—. Yo soy el único que tiene acceso a ese sitio.

			Vonvalt suspiró y luego fingió otra sonrisa. Estaba claro que el problema no iba a resolverse esa noche.

			—Bueno, muy pronto lo pondremos todo en orden.

			—Eso espero —fue todo lo que dijo Kadlec.

		


		
			Capítulo III

			La Puerta del Lobo

			Se dice que Sova utilizará a cualquier persona que pueda utilizarse. 
Pero no olvidéis este: no todas las personas pueden ser utilizadas.

			Del tratado Imperio Penitente, de Chun Perceval

			No nos marchamos entonces, como pensé que haríamos. Tanto Vonvalt como Kadlec parecían esforzarse por seguir dialogando y debatían otros asuntos como si se abrieran paso a través de un terreno difícil, pues el regreso de un justicia errante generaba toda clase de administración. De hecho, con las discrepancias resueltas, algunas verdades incómodas barridas debajo de la alfombra y más vino servido, Vonvalt y Kadlec comenzaron a hablar como viejos amigos y conversaron largo y tendido sobre lo divino y lo humano.

			Ya oscurecía. Nos dirigimos al comedor, un espacio común y alborotado para todos los miembros de la Orden y no solo para los justicias. Allí Vonvalt se vio rápidamente rodeado por colegas y asociados. Sir Radomir, Bressinger y yo nos quedamos a un lado mientras se servía más vino y más comida, y la conversación se sumergió en el mundo del ingenio oblicuo, el chascarrillo y las referencias a casos, personas y pequeños escándalos que no significaban nada para ninguno de nosotros tres. Al parecer, y solo por esta noche, podríamos olvidarnos de Sova y de sus tramas oscuras.

			—Ven —me dijo Bressinger, dándome un golpecito en el hombro mientras yo trataba de seguir la conversación cada vez más ruidosa y alcoholizada en la cual justicias, juristas, guardianes, fiscales, escribanos y autores intentaban cada uno abrirse paso en el debate, deseosos de unirse al círculo más íntimo. Jamás había yo presenciado un clamor tan bullicioso, y menos allí, en una de las instituciones más prestigiosas del Estado.

			Me volví hacia Dubine.

			—Vamos —dijo él, y señaló la puerta con la cabeza.

			Le lancé una mirada inquisitiva. No tenía sentido que intentara siquiera hacerme oír por encima del murmullo de la conversación.

			—Vamos de una vez —dijo Bressinger, ya un poco irritado, y entonces él, sir Radomir y yo nos largamos de allí.

			Nuestros sitios en la mesa fueron ocupados en un visto y no visto.

			—Algún día esa serás tú, con las mejillas sonrosadas por el buen vino y parloteando en alto sajano —me dijo Bressinger mientras señalaba el camino para salir de la Gran Logia y luego hacia la calle. 

			Era una noche cálida y, a pesar de la oscuridad y la hora tardía, aún había mucha gente dando vueltas.

			A esas alturas no tenía muy claro qué pensar, pero no podía negar cierta ansia por formar parte de aquel club. Había algo literalmente embriagador en todo ello, en ese grupo de personas eruditas llenas de conocimiento y experiencias compartidas que participaban de tal algarabía. Pero ni Bressinger ni sir Radomir llegarían a ser parte de aquel círculo íntimo, y noté que sus actitudes ligeramente desdeñosas comenzaban rápidamente a influir en mí. De pronto estaba más ansiosa por impresionarlos con mis credenciales tolianas, de persona de bien.

			—¿Adónde vamos? —pregunté.

			Bressinger señaló la ciudad. 

			—A una taberna llamada Puerta del Lobo. Sir Konrad estará ocupado el resto de la noche, así que bien podríamos disfrutar nosotros también antes de que nos abrumen los asuntos de estado… Créeme, no nos echará de menos —añadió al ver mi expresión.

			—Me gusta —resopló sir Radomir, y sentí su sinceridad.

			Bressinger nos condujo por un laberinto de calles. Casi todas las ciudades y todos los pueblos que había visitado hasta entonces se habían apagado junto con la luz del día. La gente común cenaría sobre un fuego y luego se retiraría a dormir, sin más. Las clases urbanas más adineradas encenderían sus casas con la luz de las velas y disfrutarían de una cena más larga, o leerían un rato, o realizarían cualquier otra actividad puertas adentro; pero, al sonar de la campana del templo a medianoche, todos los hogares sin excepción quedarían tan silenciosos y a oscuras como tumbas.

			Allí en Sova apenas se podía distinguir entre el día y la noche. En todas partes había actividad, en todas partes había gente. Nunca había visto tantos establecimientos en los que beber. Calles enteras destinadas a una sola actividad. La población de Sova, siempre aumentada por los viajeros itinerantes, era gigantesca, y tal cantidad de gente requería alimentos, establos, alojamiento y bebida. Y, cuando todos los despachos y gremios, los comercios y las tenerías y las boticas se vaciaban al final del día, comenzaba el ciclo nocturno de lo que parecía un carnaval constante. La gente en Sova, nativa o no, parecía estar atrapada en una noria de arrogancia en la que se bebía, se bailaba y se prostituía por las noches y se trabajaba durante el día.

			En el momento resultaba cautivador. Era fascinante caminar sobre los adoquines en esa noche cálida, respirando el olor de comidas y bebidas exóticas, oyendo conversaciones en todo tipo de idiomas, observando a los sovanos disfrutar de juegos y bailes en las calles. A pesar de mi anterior recelo y, sin duda, gracias al vino que inundaba mi sangre, supe que la ciudad me había cautivado. Los placeres y las experiencias que teníamos por delante parecían no tener fin.

			Llegamos a Puerta del Lobo, una taberna en cuya entrada se veía un simulacro de su homónimo tallado en madera. El lugar daba a una amplia plaza pública, donde pude ver a un hauner de piel clara y a un llanero de las Planicies del Sur envueltos en una pelea ante la mirada encantada de una multitud curiosa. El sonido de las monedas que tintineaban en manos y bolsillos y golpeaban contra los adoquines llenaba el aire. Oí gritos y el sonido de un vaso que se estrelló contra el suelo y un grito sarcástico de júbilo.

			Bressinger nos llevó dentro. El estruendoso ruido y el olor a personas y cerveza rancia casi me voltean. Los cuerpos apretados habían calentado el aire con mayor eficiencia que ningún fogón, aunque también había una gran hoguera y cientos de velas en el interior. El lugar era a la vez denso y sombrío, con varios altillos que alcanzaban los tres o cuatro niveles.

			Nos abrimos paso entre la multitud. Bressinger nos llevó hasta la otra punta y luego bajó unas escaleras y cogió una mesa apartada justo cuando un grupo de parroquianos se marchaba y la dejaba libre. Los tres nos apretujamos en el cubículo y, al cabo de unos minutos, cada uno tenía una gran jarra de peltre llena de cerveza y una pequeña copa de licor.

			—Muy bien —dijo Bressinger. Levantó su copa, y sir Radomir y yo lo secundamos—. Por Sova y por el Lobo de Dos Cabezas, que os devorará enteros y luego cagará sus huesos. ¡Yura!

			Bressinger se lo bebió de un solo trago, pero sir Radomir y yo hicimos una pausa. 

			—¿Qué diablos significa eso? —preguntó sir Radomir—. ¿Has dicho yura?

			—¿Qué crees tú que significa? —replicó Bressinger—. ¡Significa «bebed»!

			Bebí el licor, una especie de vino reducido que los comerciantes habían desarrollado para transportar mayores cantidades a un menor costo. Nunca había probado algo así. El fuerte sabor me quemó la garganta. Puse los ojos en blanco y de inmediato comencé a toser, para deleite de sir Radomir y Bressinger, que se rieron de mí.

			—¡Por la sangre de Nema! —proferí, y dejé la copa de nuevo sobre la mesa. Junto con las dos copas de vino que ya había tomado en la Gran Logia, ya podía sentir cómo la embriaguez se apoderaba de mí rápidamente.

			—Vamos, Helena. Cuéntanos qué te ha parecido la ciudad. Se dice que nadie olvida su primera vez en Sova —siguió Bressinger. Su acento grozodano, ya marcado de por sí, se marcaba aún más gracias al alcohol.

			Me encogí de hombros. Arrastraba las palabras al hablar, debido a la embriaguez.

			—No había visto nada igual en mi vida. Es opresivo. Hay gente por todas partes y a todas horas del día. Y todo es tan grande, tan alto…

			—Es la magia —comentó Bressinger. Para mi asombro, se bebió la jarra de cerveza de un solo trago y, acto seguido, le pidió otra al camarero.

			—Espera un momento —le dijo sir Radomir al muchacho mientras apuraba la suya—. Que sean dos.

			Yo también bebí un poco más, intentando seguirles el ritmo.

			—No lo entiendo, aunque recuerdo que sir Konrad lo ha mencionado antes. ¿Cómo puede haber magia en las construcciones?

			—Son runas inscritas en los cimientos —respondió Bressinger—. Las construcciones son demasiado grandes y se vendrían abajo por su propio peso. Las runas evitan eso mismo, aunque no sé cómo. ¿Qué importa? Ya nadie las usa. Me refiero a las magias. Lo antiguo… Lo bueno —añadió, con un guiño cómplice.

			—No me gusta —dije, pensando en Claver. Me parecía que el mundo sería un lugar mejor si las magias fueran desterradas por completo. El riesgo de que cayeran en manos equivocadas superaba cualquier bien que pudiera derivarse de ellas.

			—Sí, a mí tampoco me gusta —sostuvo sir Radomir—. Es antinatural. Nadie debería manejar nada de esa vieja basura pagana.

			—¿Ni siquiera los justicias? —preguntó Bressinger.

			—Nadie —insistió sir Radomir con firmeza.

			—He oído decir que la magia de las runas ha penetrado el suelo. Es lo que le da a Sova su encanto. Caminas por ella y sientes como si la ciudad te aplastase. Te hace sentir en verdad insignificante —dijo Bressinger—. Al parecer, a los antiguos emperadores les gustaba así.

			Llegaron tres jarras más de cerveza a la mesa y mis compañeros se dispusieron a beber de inmediato.

			—Helena —continuó Bressinger mientras se limpiaba la barba—. No has respondido a mi pregunta.

			—¿Qué pregunta?

			—La relativa a unirte a la Orden. Y beber buenos vinos en lugar de esta mierda, participar de juegos de palabras en alto sajano y ser un hombre elegante. —Se corrigió con un eructo—. Bueno, una mujer elegante. Disculpadme.

			—Hay muchos de esos por aquí —murmuró sir Radomir.

			—Ahora estás en Sova —respondió Bressinger con suavidad—. A Sova le encanta usar a las mujeres, igual que usa a los hombres. Sova usa a todo el mundo. No le importa qué aspecto tengas ni cómo pienses.

			—¿Qué quieres decir con eso?

			—Solo digo que Sova encontrará un lugar para ti también, a pesar de tus…, de tus facultades mentales limitadas.

			Sir Radomir no dijo nada, pero con un solo movimiento veloz deslizó su jarra vacía hacia el lado izquierdo de Bressinger. 

			—Atrápala —dijo, con tono cortante, y observó cómo la jarra golpeaba el asiento y caía al suelo.

			Bressinger se miró el muñón del brazo izquierdo, luego la jarra, y después a sir Radomir.

			—Eso ha sido… —comencé a decir.

			Pero, para mi asombro, ambos hombres estallaron en carcajadas. Los miré algo horrorizada, pero los dos rieron hasta llorar. Bressinger extendió la mano por encima de la mesa y la colocó en el hombro del alguacil, y sir Radomir lo tomó del brazo a modo de respuesta.

			—Por la sangre de Nema… —murmuré con la boca aún metida en mi jarra. 

			No me gustaba ese humor negro. Lo cual era una pena, porque me esperaba mucho más de él en ese viaje.

			—Entonces, Helena, has tenido tiempo suficiente para pensarlo. ¿Aceptarás el patrocinio de sir Konrad? ¿Comenzarás a entrenarte para ser una justicia? —insistió Bressinger. Debía de sentirse animado por la bebida porque, aunque Bressinger y yo hablábamos con franqueza de muchos asuntos, ese no era uno de ellos.

			Me encogí de hombros. Yo también me sentía borracha. Apuré con suma imprudencia el resto de mi cerveza y tomé la última jarra llena que me habían reservado. 

			—No lo sé —reconocí—. Es tentador, pero...

			—Preferirías ser su esposa y no su protegida, claro —interrumpió Bressinger con una sonrisa burlona.

			Me tambaleé como si me hubieran abofeteado. 

			—Ya basta —reclamé.

			A mi lado, sir Radomir se reía cual adolescente.

			Bressinger me guiñó un ojo y luego escondió su sonrisa en la jarra. Pero había algo falso en su actitud… Una especie de inseguridad. No era la primera vez que lo sacaba a colación. Sentí como si tratara de provocar ciertas negaciones de mi parte. Sin embargo, y de manera harto irónica, cuanto más lo sacaba a relucir, más centraba yo los pensamientos en el asunto. A decir verdad, sentí que le preocupaba que yo alejara a sir Konrad de su lado.

			Apreté los dientes. 

			—Mi relación con… —comencé a decir, pero me interrumpieron una vez más, esta vez un hombretón que se había acercado tambaleante a nuestro reservado y que ahora estaba de pie en el borde de la mesa.

			—¿De dónde sois
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